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      Alfredo Harp Helú


      María Isabel Grañén Porrúa


      El templo y el ex convento de San Pedro y San Pablo Teposcolula cautivan al visitante, sorprende la grandeza de su arquitectura, nos obligan a preguntarnos ¿quién hizo posible tanta belleza?, ¿quiénes crearon sus monumentos?, ¿con qué recursos fueron costeados?, ¿cuándo y por qué esta comunidad fue tan importante?... Cada piedra, cada esquina es un encuentro con el ayer, cada visita nos obliga a cuestionarnos sobre nuestros antepasados.


      Ronald Spores, Sebastián van Doesburg, Ángeles Romero y Nelly M. Robles nos han enseñado a apreciar esta comunidad desde la mirada de académicos entregados a la historia y a la arqueología de Oaxaca. Ellos y los vecinos de este lugar han convencido a la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca (FAHHO) de que el estudio y la conservación del patrimonio de Teposcolula es posible.


      Hemos sido seducidos por esta comunidad desde hace más de 16 años y por ello se han emprendido varios proyectos de restauración: la Capilla Abierta, la Casa de la Cacica, el descubrimiento del hospital de indios, la organización del archivo histórico y el Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Teposcolula, Yucundaa.


      La FAHHO se siente orgullosa de ser partícipe de las excavaciones que se han realizado en Yucundaa. A través de ellas, nos acercamos a una de las antiguas civilizaciones más destacadas que habitaron Oaxaca, una región de señoríos que tuvo una sorprendente organización social y política.


      A partir de 2004, el Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Teposcolula, Yucundaa ha explorado el sitio y ha permitido grandes hallazgos: el Juego de Pelota, la Gran Plaza; varios complejos residenciales donde habitaba la clase gobernante, los nobles y el resto de los pobladores. También, se ha identificado un sistema de terrazas agrícolas y la Gran Calzada de las Cuevas. Aunado a estos descubrimientos, destaca la primitiva iglesia de Teposcolula con su convento dominico, complejo construido entre 1530 y 1550, lo que significa que las investigaciones arrojan la dramática evidencia del proceso de transición en el periodo Colonial Temprano a raíz del contacto con la cultura europea.


      ¿Cómo transmitir al mundo estos descubrimientos?, ¿cómo explicar la grandeza de Teposcolula?, ¿cómo hacer saber que los pobladores de estas tierras eran verdaderos creadores de obras de arte, capaces de organizar una sociedad y vincularse con otros grandes señoríos? Este libro es una manera de dejar constancia de la asombrosa historia de la región Mixteca.


      Documentar cada uno de los hallazgos es una labor indispensable para legar los conocimientos a las siguientes generaciones, por lo que en el proyecto también se consideró conservarlos de forma adecuada.


      Para mostrar a la comunidad y a los interesados el resultado de las obras realizadas dentro de las excavaciones arqueológicas, se organizó una exposición con piezas que destacan por su importancia estética e histórica: un relieve de dos metros de largo con escritura de estilo de los códices mixtecos; una ofrenda depositada en el atrio de la primitiva iglesia con más de 50 000 objetos trabajados en piedra, concha y hueso que representa la colección más grande de lapidaria que se ha encontrado en México. Frente a frente, ante nuestros ojos tenemos la oportunidad de vislumbrar un legado que fue realizado por los habitantes de Yucundaa; es como viajar en el túnel del tiempo.


      Nuestro país está lleno de tesoros y Oaxaca, en ese sentido, nunca dejará de sorprendernos. Es un privilegio estar en contacto con piezas que han estado enterradas durante cientos de años. Afortunadamente, el proyecto ha corrido a cargo de académicos honorables que han entregado su vida a este gran sueño. No sólo nos alegra conocer tantas bellezas que habían permanecido ocultas, debemos comprometernos a cuidar los tesoros de Yucundaa. Todos juntos, el INAH, el gobierno del estado, el gobierno municipal, cada uno de los habitantes de esta región de la Mixteca y quienes amamos la historia debemos defender el patrimonio que es de los mexicanos y de la humanidad.


      Nuestro sincero reconocimiento al equipo que ha tenido el privilegio de excavar y estudiar Yucundaa. Felicitaciones también a los herederos de los grandes señoríos de Teposcolula.


      Oaxaca de Juárez, Oaxaca, octubre de 2012.
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      Raúl Sergio Arroyo García


      La obra que nos presentan Ronald Spores y Nelly M. Robles García, Yucundaa, La ciudad mixteca, y su transformación prehispánica y colonial, es resultado del proyecto de investigación arqueológica que ambos dirigieron entre 2004 y 2010 en la Mixteca Alta de Oaxaca, y se presenta ahora gracias a la unión de esfuerzos entre el Instituto Nacional de Antropología e Historia y la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca.


      Esta obra, sin duda, contribuye a ampliar el conocimiento arqueológico sobre la región, misma que, después de muchos años de ausencias académicas, afortunadamente hoy en día se encuentra en el centro de la atención de una importante cantidad de proyectos para nuevos estudios.


      A diferencia de lo que ha sucedido en el valle de Oaxaca en cuanto a estudios de esta naturaleza —desde los tempranos esfuerzos del doctor Alfonso Caso en la década de los cuarenta en Yucuita, Yucuñudahui, Monte Negro y Tilantongo y los hallazgos prehistóricos del doctor José Luis Lorenzo en Yanhuitlán, en 1962—, pocas iniciativas arqueológicas habían tenido interés en la Mixteca Alta, pese al reconocimiento de la importancia primordial de esta región para comprender cabalmente el desarrollo cultural de Oaxaca. Entre esos proyectos se tiene el de dos investigadores del INAH: Desarrollo social en la Mixteca Alta, dirigido por Marcus Winter, y el Proyecto Huamelulpan, a cargo de Margarita Gaxiola, llevados a cabo en la década de los setenta.


      En La ciudad mixteca…, Spores y Robles García reúnen los trabajos de arqueólogos, restauradores, historiadores, antropólogos físicos, entre otros científicos que participaron directamente en el trabajo de campo, desenterrando las evidencias materiales del sitio conocido como Pueblo Viejo, que constituye el asentamiento Posclásico de lo que fuera uno de los reinos más importantes de la región a la llegada de los conquistadores españoles. Por lo tanto, este sitio aporta importante documentación arqueológica de los periodos Posclásico Tardío y Colonial Temprano.


      Más allá de esto, el Pueblo Viejo de Teposcolula ha mostrado con creces las evidencias de la enorme y dolorosa transición que vivió esta ciudad al pasar de ser un señorío dominante —cuyo orden y funcionamiento cotidiano giraban alrededor de la figura del cacique o señor, de acuerdo a los códices mixtecos—, a un pueblo dominado y obligado a obedecer las órdenes de los desconocidos conquistadores, quienes además de ser físicamente diferentes e introducir extraños objetos, plantas, animales y enfermedades, profesaban una sólida religión a la que pronto se vieron sometidos todos los habitantes del lugar.


      Los rituales prehispánicos practicados por siglos para alcanzar los equilibrios cósmicos y terrenales fueron desplazados y castigados, por lo que sólo la férrea voluntad de vida les dio a los mixtecos la energía para preservar algunos de éstos, haciéndolos sobrevivir, incluso hasta nuestros días.


      En este libro, los autores dan cuenta de las transformaciones que experimentó la ciudad de Yucundaa a la llegada de los evangelizadores: los templos, las plazas, las calles y calzadas fueron modificadas para dar cabida a las nuevas expresiones arquitectónicas y urbanísticas traídas de Europa. En la misma medida, se documentan los procesos de adaptación que impusieron los colonizadores para lograr su permanencia en tierra desconocida.


      La población también sufrió impactantes cambios de vida, de dieta, de costumbres y rituales; en este libro, incluso, se presenta el resultado de la impecable exploración de lo que fuera una plaza prehispánica, investigación que constató su uso como cementerio, en el que se depositaron cientos de víctimas de una de las primeras grandes epidemias que golpearon a la población indígena ante los agentes biológicos traídos de otro continente, ante los que simplemente no se tenía defensa.


      Con esta obra los autores indudablemente reivindican el valor de los grandes proyectos arqueológicos que son necesarios para continuar desentrañando nuestra historia, y aunque entendemos que faltan años de análisis y trabajos finos en los laboratorios, el trabajo interdisciplinario que ellos han emprendido desde la excavación, muestra a los jóvenes participantes la metodología y la disciplina necesarias para llegar a la publicación de una importante obra para la comprensión de un lugar y sus momentos en la historia.


      Con el reconocimiento a los editores y a los autores, así como a los participantes del Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Teposcolula Yucundaa, expreso también mi beneplácito por la colaboración de instituciones e individuos como la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca y la Universidad de Harvard, en los Estados Unidos, que lograron una atinada colaboración para pemitirles a Ronald Spores y Nelly Robles García y al propio INAH el apoyo académico, técnico y logístico para llevar a cabo su privilegiada tarea de investigar parte de nuestra historia.
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      Roland Spores


      Nelly M. Robles García


      Desde la perspectiva que ofrecen 50 años de estudios antropológicos en la Mixteca de Oaxaca, hoy en día reconocemos el gran cúmulo de conocimiento de más de 3000 años de cultura e historia de la región y sus habitantes. Aunque las raíces de los estudios mixtecos brotaron en las décadas 1930 y 1940 con el trabajo de Alfonso Caso, Wigberto Jiménez Moreno, Ignacio Bernal y el lingüista Kenneth Pike, la investigación científica aceleró su marcha en la década de los sesenta con una intensificación en el tratado de los códices, ampliación de la demografía histórica y el inicio de amplios programas de reconocimientos de superficie regionales y excavaciones arqueológicas en las zonas Alta y Baja de la Costa.


      Desde 1970, ha ganado fuerza la participación de más profesionales e instituciones académicas, políticas y filantrópicas. Actualmente, la gran cantidad de resultados obtenidos y la velocidad de su generación son impresionantes. En lugar de tres o cuatro investigadores trabajando en la región, ahora hay docenas de ellos. Otra tendencia notable es la de poner en el centro de los intereses académicos a la Mixteca por grupos interdisciplinarios formados por arqueólogos, historiadores, etnólogos, lingüistas, biólogos, geógrafos, demógrafos, entre otros, colaborando mano a mano para desentrañar los secretos de esta valiosa región. Muy importante en la nueva antropología de esta área cultural, es la colaboración que existe entre las instituciones académicas, científicas, políticas y filantrópicas así como las propias comunidades mixtecas. Tal es el caso de instituciones como la Universidad Nacional Autónoma de México, la Escuela Nacional de Antropología e Historia, las universidades de Michigan, Georgia, Harvard, Leiden, el Instituto Nacional de Antropología e Historia, la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, la National Geographic Society, la National Science Foundation, el Gobierno del estado de Oaxaca, y el financiamiento de la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca.


      El Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Teposcolula, Yucundaa resulta de una colaboración institucional entre el INAH y la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca, que a lo largo de cinco años ha producido no solamente valiosos estudios históricos y arqueológicos, una exposición didáctica de los hallazgos arqueológicos en beneficio de la comunidad, así como un esquema para la protección de sus recursos culturales. Igualmente, ha servido como órgano educativo local, regional, nacional e internacional.


      Otro componente indispensable de este proyecto ha sido la incorporación de investigadores del ámbito internacional, en el que han participado profesionales de México, Holanda, Francia, Japón, Canadá y Estados Unidos, la mayoría de ellos afiliados a instituciones, pero otros voluntarios o jubilados.


      En el mismo tenor, el proyecto ha servido para la formación profesional de un buen número de estudiantes, tanto en el ámbito internacional, como nacional y local. En algunos casos, técnicos de Tepsocolula se sumaron al equipo y realizaron un trabajo de excelencia mediante la capacitación recibida por los arqueólogos y otros especialistas.


      A los editores de esta obra, el Proyecto Yucundaa nos ha dado una visión del desarrollo y dinámica de una ciudad mixteca prehispánica y su gran transformación colonial de 1520 a 1600 desde las perspectivas arqueológica y etnohistórica. En este libro se presentan los resultados e interpretaciones de una diversidad de autores que nos acompañaron y se comprometieron con el estudio a lo largo de estos años. Estamos convencidos de que la visión desde sus formaciones profesionales individuales enriquece de una manera contundente los conocimientos y enfoques para el estudio de la región.


      Para el doctor Spores, ha sido un gran privilegio vivir en la Mixteca medio siglo ya, estudiar su cultura e historia, conocer y trabajar con muchos mixtecos y oaxaqueños y colegas profesionales. Mientras que para la doctora Robles este esfuerzo representa la recuperación de una parte de su propia identidad, y un enorme privilegio al haber tenido la oportunidad de converger con Spores en este muy noble proyecto.


      Ambos, como coordinadores de la obra, deseamos manifestar nuestro amplio reconocimiento a la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca, que tuvo a bien apoyar financieramente la realización del proyecto. De la misma manera, al Instituto Nacional de Antropología e Historia, que otorgó los permisos correspondientes, proporcionó personal profesional y técnico, y nos dio el privilegiado acceso al ex convento de San Pedro y San Pablo Teposcolula para los necesarios trabajos de laboratorio.


      Por último, pero no menos importante, a los habitantes de Teposcolula, quienes se unieron a nosotros en la cruzada para la recuperación de su historia con gran entusiasmo. A todos ellos está dedicada esta obra.
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      La sangre del proyecto, sin duda alguna, fue un grupo de más de 50 trabajadores-técnicos de los pueblos de San Pedro y San Pablo Teposcolula, San Juan Teposcolula, San Miguel Tixá, San Vicente Nuñu y Santiago Yolomécatl. Gracias a ellos, la exploración y conservación de Yucundaa y sus alrededores avanzaron constantemente durante seis temporadas sin interrupción. Ahora, después de su larga experiencia en la vieja ciudad, ellos aprecian mucho más su sitio arqueológico, su patrimonio histórico y ambiental y son los principales custodios de su sitio y su venerable patrimonio y tradición.
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      LA TRANSFORMACIÓN CULTURAL DE YUCUNDAA-PUEBLO VIEJO DE TEPOSCOLULA, OAXACA, MÉXICO
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      Ronald Spores*


      Nelly M. Robles García**


      UNA CIUDAD-CAPITAL POLÍTICA MIXTECA PREHISPÁNICA Y SU TRANSICIÓN COLONIAL: 1520-1560


      El Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Teposcolula Yucundaa (PAPVTY), mediante un convenio entre el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) y de la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca, formalizado en el año 2004, comenzó un programa de investigaciones arqueológicas y etnohistóricas que se desarrollaron de manera permanente, con continuidad analítica y curatorial a la fecha. Éste es el primer proyecto de investigación en Oaxaca que se concentró específicamente en un centro urbano prehispánico y su dramática transformación durante las primeras tres décadas del periodo Colonial. Dada la carencia casi total de documentación histórica convencional referente a Yucundaa, el sitio arqueológico ha servido por sí mismo como “texto primario”, una fuente mayor de datos relevantes para conocer el desarrollo y funcionamiento del centro político-urbano. El presente libro resulta de las múltiples temporadas de exploración y estudio en Yucundaa, una importante ciudad Posclásica y Colonial Temprana de la Mixteca Alta de Oaxaca.
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      Figura 1. Ubicación geográfica de Teposcolula, Yucundaa, en la región de la Mixteca Alta, al NW de la actual ciudad de Oaxaca.


      Yucundaa está dividido en tres sectores o zonas mayores: el Norte (o Cumbre Norte), el Centro (Área de Lama-Bordos) y el Sur (o Cumbre Sur), mostrados en el mapa divisional del sitio (figura 1). Se encuentra el núcleo urbano en el Sector Norte; el Juego de Pelota-Calzada de las Cuevas y el Complejo Élite Sur en el Sector Central, y el Complejo Cívico-Ceremonial Sur (no explorado) en el Sector Sur. El sitio mide 2 000 m norte-sur, por 1 100 m este-oeste, se desarrolló sobre un cerro de aproximadamente 250 m de altura, su punto más alto está a una altitud de 2 430 metros sobre el nivel del mar (msnm).


      OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN


      El objetivo primario de este proyecto estuvo enfocado en estudiar el desarrollo y funcionamiento de una ciudad y capital política mixteca prehispánica y la gran transformación que experimentó entre 1521 y la década de 1550, cuando se abandonó el cerro de Pueblo Viejo y se trasladó el asentamiento al valle de Teposcolula. Las investigaciones realizadas no tuvieron un enfoque temático centrado en la exploración de contextos específicos, como templos, palacios, unidades domésticas o talleres, sino que intentaron definir los principales componentes culturales del asentamiento y examinarlos de una manera comprensiva, con el fin de llegar a tener una percepción coherente de la estructura y operación del centro urbano de Yucundaa, y de los cambios en su composición formal sufridos a la llegada de los primeros europeos. En el transcurso de seis años, un equipo profesional conformado por más de 40 investigadores de diferentes nacionalidades y disciplinas, junto con la colaboración invaluable de un grupo de 25 trabajadores mixtecos, unieron sus esfuerzos para desenterrar y examinar las “historias” que guardaba este sitio, y así entender la gran conversión cultural prehispánica-colonial en la Mixteca durante el siglo XVI. A su conclusión, es patente que el Proyecto Yucundaa ha sido enormemente productivo, y sus resultados han modificado por completo nuestra visión e interpretación de la historia cultural de Teposcolula y la Mixteca. No obstante, es de hacer notar que aún queda mucho más por investigar y una considerable cantidad de preguntas abiertas que sólo pueden enfrentarse con un programa ambicioso de exploración. Es de esperar que la evolución del método y los resultados de la investigación proporcionen estímulo y modelos útiles para el estudio de otras ciudades y procesos de urbanización, no exclusivamente en la Mixteca sino en toda Mesoamérica-Nueva España.


      YUCUNDAA


      Yucundaa se localiza a unos 2 km al sureste del actual pueblo de San Pedro y San Pablo Teposcolula, asentada sobre un largo cerro-loma, y a aproximadamente 220 m arriba del piso del fértil valle de Teposcolula. La vieja ciudad entera mide cerca de 2 km norte-sur por 1.5 km este-oeste y se extiende desde la cumbre del cerro hasta abajo, a la vega del río Teposcolula. La ocupación Posclásica (1000 a 1521 d. C.) y del periodo Colonial Temprano (1522 a 1560) cubrió unas 290 ha, con una notable extensión del área ocupada al sur del núcleo urbano (capítulo II en este volumen). Las investigaciones actuales sugieren que el tamaño real de la ciudad y sus barrios contiguos sería cercano a 300 ha.
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      Figura 2. Propuesta reconstructiva de la zona central de la ciudad de Yucundaa-Pueblo Viejo de Yucundaa (vista al noreste).


      ACERCA DEL NOMBRE DEL SITIO


      Aunque coloquialmente al sitio arqueológico se le conoce simplemente como “Pueblo Viejo” entre la población, las recientes investigaciones etnohistóricas de Maarten Jansen y Gabina Pérez Jiménez (2011: 299-301) revelan que el nombre Yucundaa se refiere al cerro donde está ubicado el sitio, Yucu Ndaa, que en el Códice Mendoza se reconoce como “Lugar del Hacha Curvada”. Fray Antonio de los Reyes se refirió al sitio como la “Montaña de Fibra”, ya que (ti)ndaa significa “ixtle”, por lo que Yucu Ndaa remitiría a la “Montaña de Ixtle” (Jansen y Pérez, 2011) o “Cerro de Ixtle”. Otros documentos citados por Jansen y Pérez (2011) son la Genealogía de Tixii o Genealogía de Tlazultepec, y el Lienzo de Tlapiltepec, mismos que señalan la existencia de la “Montaña de Fibra” o de Ixtle en los territorios de Teposcolula. Aunque es un gran y complejo asentamiento Posclásico, lo que tal vez es más significativo desde la perspectiva cultural-histórica es que se trata del único y mejor ejemplo en Oaxaca de un centro transicional prehispánico-Colonial Temprano explorado hasta el momento. En él quedó plasmada dramáticamente la gran transformación que sucedió entre la mitad de la década de 1520 y la de 1550, cuando se trasladó la población —muy reducida por las devastadoras epidemias introducidas por los españoles— del cerro de Yucundaa al piso del valle de Teposcolula. Al ser un sitio especial y de notable relevancia en el desarrollo de la cultura de la Mixteca, Mesoamérica y de la Nueva España, requirió de una estrategia muy particular para su exploración.


      En el periodo Posclásico Yucundaa fue una gran ciudad internamente diversificada por la existencia de distintas zonas cívicas, rituales-ceremoniales, recintos residenciales, terrazas agrícolas, calles y caminos, sistemas de drenaje, plataformas gigantes, patios y plazas (capítulo IV en este volumen). Durante su apogeo, en las vísperas de la Conquista española, se calcula una población total de entre 8 000 y 10 000 habitantes dispersos en una extensión de aproximadamente 300 ha y fue capital de un importante estado o señorío (yuhuitayu) mixteco (Stiver, 2001: 306; Spores y Robles, 2005a, 2006, 2007a, 2008). Al tiempo de la Conquista, el señorío de Yucundaa-Teposcolula tenía varias comunidades sujetas, como Yolomécatl, San Vicente Nuñu, San Juan Teposcolula, San Pedro Yucunama, San Andrés Lagunas, San Miguel Tixá, San Felipe Ixtapa, Santo Tomás Tecolotitlán, Santa Catarina Delgado, Santa María Nduayaco, y muy probablemente San Sebastián Nicananduta, San Antonio Monteverde, Santa María Chilapa y Magdalena Cañadaltepec, todos dentro de 20 km lineales de Yucundaa (AGN, Tierras, tomo 14, exp. 6; Archivo Histórico del Poder Judicial del Estado de Oaxaca [AHPJO], Teposcolula, Ramo Civil; Spores 2006a, 2006b; para una consideración detallada del estado mixteco, véase Spores 1967, 1973, 1976, 1983a, b, c y d, 1984).
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      Figura 3. Cerro y sitio de Yucundaa, Teposcolula (Google Map, 2010).

      Norte hacia arriba.
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      Figura 4. Mapa de la zona central de Yucundaa. Norte a la izquierda.


      La composición del Estado de Teposcolula se derivó de la consulta de una vasta cantidad de fuentes históricas convencionales de los archivos de Teposcolula, Oaxaca, México y España. Aunque existen varios lienzos, pinturas o ilustraciones gráficas relacionados con Teposcolula de la época Colonial Temprana, curiosamente no hay claras representaciones de este señorío o sus glifos toponímicos en los códices prehispánicos —como Nuttall, Colombino, Vindobonensis, Bodley o Selden—, en los que están muy bien representados señoríos vecinos como Tilantongo, varios pueblos alrededor del valle de Yanhuitlán y el reino de Tututepec en la Mixteca de la Costa. No obstante, la abundante documentación colonial pone en claro que Yucundaa tenía fuertes relaciones políticas, sociales y económicas con Estados como Yanhuitlán, Tilantongo, Tlaxiaco, Coixtlahuaca, Tamazulapan, Tejupan, e incluso Tututepec en la Costa (Spores, 1993; Joyce et al., 2004). Respecto a la Yucundaa prehispánica, virtualmente casi no existen registros en la documentación convencional o pictográfica. No hay descripción alguna de la ciudad antigua, de la llegada de los españoles al asentamiento, de la construcción de una de las iglesias más tempranas de Oaxaca, de la reagrupación eventual de la población, de la destrucción del complejo ritual nativo o del saqueo sistemático de piedra y otros elementos estructurales de la ciudad para su reincorporación en el nuevo asentamiento de San Pedro y San Pablo Teposcolula. A pesar de las ventajas que conlleva y proporciona el registro histórico, en ocasiones la documentación historiográfica no puede proveer suficiente información cultural-histórica de las culturas antiguas, por lo que es vital recurrir a otros métodos, como excavación y recorrido arqueológicos (Spores, 1998b). De hecho, cuando la “documentación” es el sitio en sí mismo, los datos arqueológicos son los mejores y más completos textos disponibles para el investigador moderno.


      RESUMEN DE LA HISTORIA DE LA CIUDAD DE YUCUNDAA, PUEBLO VIEJO DE TEPOSCOLULA


      La primera ocupación del sitio se ubica alrededor de 2000 años y duró hasta 350 d. C., en la que la comunidad cubrió unas 20 ha. Los recorridos sistemáticos de superficie y las excavaciones realizadas hasta ahora muestran que el sitio quedó prácticamente abandonado después del 350 d. C. y la población se trasladó de Yucundaa a sitios adyacentes, como cerro El Fortín, Tres Arbolitos, Yucunindé y San Miguel Tixá, aunque también a sitios tan alejados como San Vicente Nuñu, Yucunama y San Juan Teposcolula. La causa del cambio del asentamiento no es una cuestión resuelta y su explicación será motivo de investigaciones futuras. Las manifestaciones de la ocupación temprana de Yucundaa son más claras en el área central de la Gran Plaza del Palacio Real y serán consideradas ampliamente en el capítulo “El Palacio de los Reyes (yya-tnuhu) de Yucundaa-Teposcolula: la residencia real y las casas de la nobleza” (en este volumen).


      Alrededor de 1000 d. C., los mixtecos reocuparon el viejo sitio de Yucundaa y dedicaron un área de dimensiones considerables en la cumbre del cerro para erigir una Gran Plaza, modificando el espacio para satisfacer las necesidades cívicas y rituales de la población. Durante el Posclásico, el asentamiento se extendió de 20 ha de la fase Ramos (Clásico Temprano) hasta cubrir por lo menos 290 ha, con lo que casi toda la formación natural se convirtió en un espacio construido en el que se desarrollaron actividades culturales sustanciales. Lo que había sido un centro compacto pequeño evolucionó hasta convertirse en un grande y complejo centro urbano con un núcleo cívico-ceremonial bien definido en forma de acrópolis o ciudadela que medía 145 m norte-sur por 152 m este-oeste. Por fuera de la Gran Plaza, la ciudad de Yucundaa se extendió 1 000 m al sur, 250 m hacia el norte, 500 m en dirección este y 300 m rumbo al oeste. Esta capital política del señorío o reino de Teposcolula persistió hasta la llegada de los europeos a la Mixteca en la década de 1520 (capítulo II en este volumen). Entre 1524 y 1530, llegaron a Yucundaa clérigos españoles, y alrededor de 1528-1530 junto con los nativos iniciaron la construcción de una iglesia (la Iglesia Vieja) y una residencia para los religiosos. Es bien sabido que clérigos no afiliados con ninguna de las órdenes de religiosos, como dominicos, franciscanos o agustinos, arribaron a la Nueva España con los primeros conquistadores, y muy posiblemente ellos comenzaron la construcción de la iglesia primitiva de la ciudad. Ya sea que los “clérigos seculares” que acompañaban al primer encomendero Gonzalo de Alvarado u otros españoles, o los dominicos empezaran la conversión de los nativos y la construcción de la iglesia primitiva, desde 1528-1530 la orden de predicadores de Santo Domingo de Guzmán supervisó la conversión y construcción de la iglesia y la casa religiosa de Yucundaa (capítulos XIII y XIV en este volumen; Spores, 2006a; Spores y Robles, 2005a, 2005b, 2006, 2007a, 2008; Spores, Robles et al., 2008). Aunque muy afectada por años de vandalismo, labores de cultivo y abandono, todavía existe evidencia abundante que relaciona esta iglesia y la casa religiosa dominicana con la gran transformación del periodo Colonial Temprano. Miles de residentes nativos de Yucundaa y un puñado de españoles ocuparon la ciudad hasta aproximadamente 1545, cuando dio principio la desocupación de la ciudad y fue trasladada a su nueva localidad en el valle, donde se estableció la actual comunidad de San Pedro y San Pablo Teposcolula, aunque dicho acontecimiento no sucedería sin controversia. El primer virrey de la Nueva España (1535-1550), Antonio de Mendoza, llegó a Teposcolula en diciembre de 1550, y enérgicamente aconsejó a los nativos y españoles que no construyeran sus casas en ese sitio bajo y húmedo, a la vez que recomendó a los frailes dominicos que no animaran la reagrupación extensa de la población del cerro al llano. En instrucciones dirigidas a Luis de Velasco, su sucesor inmediato, Mendoza opinó que el sitio era impropio para la construcción de casas y edificios civiles o religiosos. El sitio “está húmedo, y ellos sufrirán como resultado de tener que vivir en nuevas casas en un sitio desfavorable en tierra que se satisface mejor a agricultura de la irrigación”. El virrey aconsejó a su sucesor, “que su excelencia no permite [el movimiento] que destruiría esa comunidad” (De la Torre Villar, 1991; Burgoa, 1989).


      
        
          
            	TABLA 1

            CRONOLOGÍA DE MESOAMÉRICA, MIXTECA Y EL VALLE DE OAXACA
          


          
            	

            	Monte Albán

            	Mixteca Alta

            	Mixteca Baja

            	Mixteca de la Costa
          


          
            	1520

            	Conquista española

            	Convento

            (1521-1720)

            	Conquista española

            	Conquista española
          


          
            	950

            	Monte Albán V

            	Natividad tardío

            (1200-1520)

            	Posclásico

            (900-1520)

            	Yucudzaa

            (900-1521)
          


          
            	800

            	Monte Albán IV

            	Natividad temprano

            (900-1200)

            	Posclásico

            (900-1520)

            	
          


          
            	550

            	Monte Albán III B

            	Las Flores tardío

            (700-900)

            	Ñuiñe

            (300-800)

            	Yuta tiyoo

            (550)
          


          
            	350

            	Monte Albán III A

            	Las Flores temprano

            (300-700)

            	Ñuiñe

            (300-800)

            	
          


          
            	

            	

            	

            	

            	Coyuche

            (250 d.C.)
          


          
            	

            	

            	

            	

            	Chacahua

            (100 d.C.)
          


          
            	a.C/d.C.

            	

            	

            	

            	
          


          
            	100

            	Monte Albán II

            	Ramos/Huamelulpan

            (400 a.C.-300 d.C.)

            	Ñudee/Pre-Ñuiñe (500 a.C.-100 d.C.)

            	Miniyua

            (100 a. C.)
          


          
            	250

            	Monte Albán I C

            	Ramos/Huamelulpan

            (400 a.C.-300 d.C.)

            	Ñudee

            (500 a.C.-100 d.C.)

            	
          


          
            	350

            	Monte Albán I B

            	Cruz tardío

            (700 a.C-400 a.C.)

            	Ñudee

            (500 a.C.-100 d.C.)

            	Minizumdo

            (400)
          


          
            	500

            	Monte Albán I A

            	Cruz tardío

            (700 a.C-400 a.C.)

            	Ñudee

            (500 a.C.-100 d.C.)

            	Charco

            (500)
          


          
            	700

            	Rosario

            	Cruz tardío

            (700 a.C-400 a.C.)

            	“Preclásico”

            	
          


          
            	800

            	Guadalupe

            	Cruz temprano (1350 a.C-700 a.C.)

            	“Preclásico”

            	
          


          
            	1200

            	San José

            	Cruz temprano (1350 a.C-700 a.C.)

            	

            	
          


          
            	1500

            	

            	Tierras Largas

            	

            	
          

        
      


      [image: ]


      Figura 5. Representaciones del Códice Yanhuitlán: a la izquierda de la iglesia-atrio y el trono de los señores de Yucundaa y a la derecha un fraile dominico con los señores y topónimo de Yucundaa-Teposcolula, ca. 1540.


      ESTRATEGIA DE INVESTIGACIÓN


      Después de un recorrido completo del valle de Teposcolula entre los años de 1997 y 2000, especialmente en Yucundaa, fue claro que era el tiempo apropiado para poner en marcha un proyecto de investigación de largo plazo en esta ciudad antigua (Stiver, 2001; Balkansky, 1998, 1999; Balkansky et al., 2000. Para descripción de un recorrido muy breve Temprano, véase Guzmán, 1934). El proyecto estuvo dirigido al estudio de un centro urbano completo, mediante la combinación de recorridos sistemáticos de superficie, excavación, análisis de materiales e investigación documental. Numerosas áreas identificadas durante los reconocimientos intensivos de superficie fueron seleccionadas para su excavación, con base en la probabilidad de que éstas pudieran revelar datos acerca de los componentes funcionales de la ciudad. Los resultados obtenidos tanto del trabajo de campo como del de gabinete han sido paulatinamente integrados para formar un panorama integral de cómo pudo haberse constituido y funcionado la ciudad de Yucundaa durante el periodo Posclásico y el Colonial Temprano.


      PLANO GENERAL DEL SITIO


      El mapeo del sitio arqueológico de Yucundaa fue parte fundamental del proyecto de investigación, ya que además de ser auxiliar para la ubicación y registro de los elementos explorados, así como de la planificación de los trabajos de campo, ha sido una herramienta potencial en el análisis espacial de la organización y configuración interna del asentamiento, al ser un reflejo de las relaciones sociales establecidas entre los diferentes grupos o individuos que conformaron esta sociedad, a la vez que dio cuenta del aprovechamiento humano del paisaje geográfico y su modificación cultural. Se implementó un exhaustivo sistema de mapeo con estación total del asentamiento completo, consistente en tres tipos de levantamientos simultáneos: cartográfico, topográfico y microtopográfico. A partir de una poligonal formada por 381 estaciones y 27 313 puntos visados desde ellas, se mapeó un total de 909 elementos arqueológicos y cuatro modernos: 25 plataformas, cinco plazas, 28 patios, 104 estructuras, 620 terrazas, 36 terrazas lama-bordo, 29 muros de infraestructura, nueve alineamientos, 15 minas, 40 cuevas, 27 sótanos y cinco eras, así como una casa, un muro y dos caminos modernos para tener un referente espacial estable. Con los datos levantados en campo se construyó el plano general del sitio con mayor exactitud y detalle, que incluyó las plantas arquitectónicas de las estructuras exploradas en las diferentes unidades de excavación, lo mismo que una serie de gráficos complementarios: mapa topográfico de la geoforma, mapas de ubicación y distribución de elementos arqueológicos, mapas de superficie volumétrica del asentamiento y reconstrucciones en 3D de algunos complejos arquitectónicos del sitio.


      EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS


      Para obtener la evidencia más completa posible respecto de patrones residenciales, cívico-ceremoniales y de producción, al igual que sobre los esquemas económico, sociopolítico e ideológico, fue necesario seleccionar unidades de excavación representativas. Los recorridos sistemáticos de superficie de proyectos previos proporcionaron una base sólida para el proyecto que facilitó la selección de unidades de excavación para todas las temporadas de investigación arqueológica. Una vez elegidas, todas las unidades fueron sujetas a minuciosa prospección y posteriormente exploradas a través de excavaciones estratigráficas extensivas iniciadas mediante calas de exploración. Se efectuó un registro sistemático y documentación completa de los contextos intervenidos, en los que se recuperaron diversos materiales arqueológicos para análisis, así como muestras de suelo, residuos químicos, carbón y restos botánicos de plantas y semillas. Conforme al progreso de los trabajos de investigación, surgieron nuevas preguntas y necesidades, con las consecuentes modificaciones al programa metodológico inicial, procedimiento que resultó altamente productivo para el proyecto. Durante cinco temporadas, las exploraciones se concentraron en ocho localidades (Spores y Robles, 2005a, 2005b, 2006, 2007a, 2008), mientras que en la sexta temporada se realizaron excavaciones selectivas en los sitios sujetos de San Miguel Tixá y Yolomécatl (Spores y Robles, 2009): a) El recinto cívico-ceremonial monumental, o la Gran Plaza del Palacio Real de Yucundaa, localizado en la cumbre de Yucundaa (unidades E, F y G) (capítulos VI y VII en este volumen). b) Un complejo residencial grande de los gobernantes de Yucundaa (el yya tnuhu), que ocupa un área de la zona central de mínimo 100 m norte-sur por 80 m este-oeste, constituido por recintos, cuartos, salas, patios, pisos, bancas, escaleras, muros, banquetes, sistema de drenaje, mosaicos y esculturas finas. Indudablemente este complejo arquitectónico era la residencia palaciega de los reyes o señores de Yucundaa. Presenta construcciones de los periodos Posclásico y Colonial Temprano, ya que al menos uno de sus edificios fue convertido en el primitivo cabildo indígena colonial de Yucundaa (unidades I-2 y H) (capítulos VI y VIII en este volumen). c) Un área de estructuras asociadas con los nobles (el tay toho), tres enormes plataformas elevadas al oeste inmediato del Palacio Real que se extienden un promedio de 200 m norte-sur por 20 m este-oeste (Unidad C) (capítulo VIII en este volumen). d) Terrazas residenciales de la clase común (tay ñuu, tay yucu o tay situ ndayu) en la porción media de las laderas orientales del sitio (Unidad J) (capítulo X en este volumen). e) Un complejo residencial de élite, asociado con un área cívico-ceremonial y un sistema de terrazas agrícolas lama-bordo o coo-yuu, localizados en el extremo sur del sitio (unidades L y LB1) (capítulos XI y XII en este volumen). f) El complejo del Juego de Pelota ceremonial ubicado en el paraje “la silla de montar”, al sur del núcleo urbano (Unidad K) (capítulo IX en este volumen). g) La Gran Calzada de las Cuevas, vialidad periférica de la zona monumental de la ciudad que constituye un elemento urbano de primordial importancia (capítulo IX en este volumen). h) La Iglesia Vieja con su casa religiosa (“monasterio”) dominicana y gran atrio, un complejo construido y modificado entre 1530 y 1550 d. C. (unidades I-10 y I-15) (capítulo XIV en este volumen).


      ANÁLISIS DE MATERIALES


      La información adquirida durante las excavaciones únicamente se vería completada con el exhaustivo trabajo de gabinete, el cual comprendió el inventario, catalogación y estudio de los materiales arqueológicos asociados a través de análisis morfológicos, tipológicos, tecnofuncionales, así como instrumentales (capítulos XVI-XXII en el segundo volumen).


      CONSERVACIÓN


      El Proyecto Arqueológico Pueblo Viejo de Teposcolula contó con la participación de varios especialistas en conservación, tanto de bienes muebles como inmuebles (capítulo XXIV en el segundo volumen). Esta situación permitió realizar acciones oportunas para la preservación del patrimonio cultural bajo investigación. Asimismo, fue posible dar seguimiento a gran número de bienes desde el momento de su hallazgo hasta su eventual reenterramiento, almacenaje y, en algunos casos, montaje como parte de la exposición temporal “Tesoros culturales de la Mixteca, Cinco años de arqueología en Yucundaa, Pueblo Viejo de Teposcolula”.


      RESULTADOS DE INVESTIGACIÓN


      LA GRAN PLAZA DEL PALACIO REAL DE YUCUNDAA


      En el punto más alto del sitio se ubica la Gran Plaza de Yucundaa, un extenso recinto pavimentado con estuco que mide 145 m norte-sur por 152 m este-oeste y está dividido en tres secciones: la Plaza Este, el Conjunto Central y la Plazuela Oeste. La Plaza Este (plazas 1 y 2) está dominada por los dos montículos más altos en el sitio (montículos 1 y 2), que poseen cerca de 5 m de altura y la delimitan en su costado oriente (Unidad G; figura 4). El Montículo 1 fue explorado parcialmente (unidades de excavación G, G-2 y G-3; Spores y Robles, 2005a), con evidencia de su construcción durante el Posclásico y de haberse sobrepuesto a una estructura del periodo Clásico Temprano (Fase Ramos). Mide 38 m norte-sur por 18 m este-oeste y presenta acabados de muros decorados con mosaico de piedra muy bien careada. En la parte central de la Gran Plaza, 50 m al oeste del Montículo 1, se localiza un conjunto de estructuras en un área de 75 m norte-sur por 36 m este-oeste. Este grupo (unidad de excavación F) presenta un montículo de baja altura, Montículo 4, y un edificio al sur de éste (Estructura VIII) de dimensiones importantes. Exhibe restos de varios alineamientos y pisos estucados construidos por encima de estructuras del periodo Clásico Temprano (Fase Ramos). Este conjunto, considerado detalladamente en el capítulo VII, es de suma importancia para conocer más acerca de las ocupaciones tempranas del sitio, por lo que se requieren excavaciones extensivas en un futuro mediato. Por último, la sección poniente (Unidad E) (capítulo VI en este volumen) está conformada por una plazuela que mide 37 m por 37 m con cuatro estructuras mayores en sus costados que presentan su fachada principal encarando este espacio abierto. La Plazuela Oeste o Plaza 3 (Unidad E y derivadas) se ubica inmediatamente al norte del Gran Palacio Residencial y ha sido la zona más extensamente investigada y el componente mejor conocido y entendido de la Gran Plaza. Las exploraciones realizadas indican la existencia de un gran centro cívico-ceremonial del Posclásico (Fase Natividad) y Colonial Temprano (Fase Convento). Los resultados de la entidad y sus elementos arquitectónicos están referidos en el capítulo VI en este volumen. Durante la época colonial, el área de la plaza fue convertida en un extenso cementerio para las víctimas de las epidemias introducidas por los españoles durante las décadas de 1530 y 1540. Se calcula la existencia de tal vez mil o más entierros en ella, por lo que su estudio antropofísico y cultural ha sido de suma importancia para el Proyecto Yucundaa, aspecto que se abordará en el capítulo XV de este volumen.
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      Figura 6. Tumbas y pisos estucados del periodo Clásico Temprano (Fase Ramos transición Las Flores) del área central de la Plaza Principal del Palacio Real (Unidad F).


      CASA REAL O PALACIO DE LOS SEÑORES (YYA TNUHU) DE YUCUNDAA


      Inmediatamente al sur de la Gran Plaza queda ubicada la residencia o Casa Real de los Señores o Reyes (yya tnuhu) del señorío de Yucundaa (capítulos V y VII en este volumen), uno de los reinos más importantes de la Mixteca durante el periodo Posclásico y la colonia (unidades de excavación I-2 y H). El área del complejo palaciego mide 100 m norte-sur por 80 m este-oeste, siendo la estructura residencial más grande descubierta en la Mixteca hasta la fecha. Después de la excavación de al menos 6 000 m2 de este recinto palaciego todavía no se conocen de manera concluyente sus límites norte y oeste, ni todos los elementos arquitectónicos o artísticos de las estructuras. La exploración ha producido una gran cantidad de datos indispensables sobre su forma, organización espacial, función e historia, aunque es clara la necesidad de completar la investigación de este palacio residencial.


      LAS CASAS DE LA CLASE NOBLE (TAY TOHO)


      Las residencias de la clase noble están agrupadas en tres terrazas mayores de las laderas en la parte alta del sitio, con medidas de 175 m, 210 m y 235 m norte-sur por 24 m este-oeste (Unidad C) (capítulo VIII en este volumen). Estas plataformas se elevan entre 5-7 m de altura a partir de su desplante y contienen abundante evidencia arquitectónica en la forma de patios, cuartos, pasillos, escaleras y un sistema de drenaje. Los muros de las estructuras están construidos con bloques de endeque de fina factura, los pisos fueron pintados de rojo y bien pulidos. Además, la existencia de arcos europeos en las puertas y la evidencia cerámica muestran claramente la continuidad de su ocupación y de la modificación de las estructuras en tiempos coloniales tempranos. Las excavaciones en esta unidad revelaron dos periodos mayores de construcción o modificación, así como arreglos con muros inclinados invertidos de bloques de piedra cortada muy uniforme y bien tallada.
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      Figura 7. Plataforma Oeste y elementos de casas de los nobles.


      CASAS DE LA CLASE COMÚN (TAY ÑUU, TAY YUCU, TAY SITU NDAYU)


      El proyecto trabajó en las terrazas residenciales de la clase común localizadas directamente al este de la Gran Plaza, en la porción media de la pendiente del cerro Yucundaa, 100 m debajo de la cumbre del cerro y 100 m sobre el fondo del valle (capítulo IX en este volumen). Se seleccionaron algunas de ellas (Unidad J y derivadas) como probables manifestaciones representativas. En ellas se hallaron restos de tres unidades habitacionales constituidas por cuartos alrededor de patios comunicados por pasillos. Las evidencias constructivas de las casas comunes sugieren que la edificación fue bastante buena, con indicadores de extensiones de dichas moradas muy a la manera en la que se modifican las casas de crecientes familias mixtecas en nuestros días. Se encontró abundante material en los pisos de las casas y en acumulaciones de basura claramente relacionadas con ellas, lo cual contrasta notablemente con las habitaciones bien “barridas” de la nobleza. En realidad, las casas de los plebeyos de Yucundaa contienen mejores representaciones de artefactos que aquellas ocupadas por la élite. Bajo un fogón de una de estas casas, en una especie de escondite, se halló una colección bastante notable de 34 penates y 81 cuentas de piedra verde. La cerámica es abundante, incluso la policroma, también se encontraron abundantes navajas, los raspadores y desechos de obsidiana. Entre muchos fragmentos, algunos de ellos decorados, apareció un silbato con una representación impresionante de Dzahui, imagen simbólica de la lluvia para los mixtecos, así como otros elementos de piedra, concha y hueso. Los resultados de las excavaciones de las unidades domésticas de la gente común, junto con la investigación de las casas de la élite en los niveles más elevados del sitio, confirman la hipótesis original del proyecto: que Yucundaa representa una ciudad mixteca Posclásica y Colonial Temprana, con tres —y más probablemente cuatro— clases sociales. El sitio, en efecto, está distribuido en forma piramidal invertida, con la clase gobernante (yya tnuhu), y más tarde los frailes españoles, en la punta; la nobleza (tay toho) debajo de la cumbre, justo donde la pirámide se amplía; y más abajo, en la parte más ancha, la clase común (tay yucu, tay ñuu), y tal vez los terrazgueros o tay situ ndayu.


      RELACIONES ENTRE LAS CLASES


      Aunque uno de los aspectos significativos de Yucundaa es que representa la gran transformación colonial de la sociedad mixteca, no hay evidencia de confrontación violenta o ruptura en los restos arqueológicos o en la documentación. No hay ningún cambio discernible en las formas de vivir y relacionarse de las clases sociales durante los 25 a 30 años de ocupación compartida entre españoles e indígenas. Un rasgo notable es la persistencia de elementos prehispánicos, como lo refleja el escondite de figuras y cuentas, la figura de un silbato de Dzahui y los distintos elementos decorativos prehispánicos en las cerámicas policromadas halladas en las casas de la clase común. Escasos fragmentos de cerámica vidriada indican la presencia española, pero virtualmente no existe una dramática conversión del modo de vida de la población indígena general. Tal influencia es más visible en las casas de la élite que en las casas comunes.
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      Figura 8. Pirámide social mixteca reflejada en la composición urbana de Yucundaa.


      LA GRAN CALZADA DE LAS CUEVAS


      Un elemento impresionante de Yucundaa es la presencia de una gran calzada periférica que se extiende alrededor de la cima del cerro a lo largo de 2 km y varía entre 10-15 m de ancho (capítulo VIII en este volumen). Se considera que la estructura es una avenida monumental que pasa por docenas de cuevas y constituyó un complejo ritual y ceremonial muy grande e importante, pues los mixtecos reconocieron la importancia de las cuevas y sus implicaciones religiosas como entradas al inframundo, orígenes de la vida y la fertilidad, y como repositorios para los restos de la gente de élite (Spores, 2007: 117-136). La calzada sirvió también para demarcar el área principal y central de Yucundaa.


      EL JUEGO DE PELOTA


      Cerca de 400 m al sur de la Gran Plaza del Palacio Real se encuentra una de las canchas más grandes del Juego de Pelota en Oaxaca, pues mide 54 m de largo por 24 m de ancho. Durante el Posclásico, la superficie de la cancha estuvo cubierta de estuco blanco y decorada con una serie de discos rojos de 16 cm de diámetro, rodeada en sus lados oeste, sur y este por estructuras notables, todavía no exploradas (Spores y Robles, 2005a; capítulo X de este volumen). Un sondeo estratigráfico puso en evidencia la superficie de una cancha más antigua, posiblemente del periodo Clásico. Excavaciones en el extremo norte de la cancha dejan ver que el piso estucado se extiende hasta los muros de roca madre y las entradas a unos espacios subterráneos, lo que sugiere que el Juego de Pelota funcionó como unidad ritual mediando físicamente entre las actividades cotidianas de los mixtecos y el sagrado inframundo de las cuevas y Gran Calzada de Yucundaa. Al sur, fuera de los límites de la cancha, está adosada a la calzada y a estructuras asociadas. Inexplicablemente, muy tarde en la vida de la cancha, se construyó un alineamiento de estructuras residenciales y aparentemente siguieron usándose los edificios durante la Colonia.


      EL COMPLEJO ÉLITE RESIDENCIAL, ADMINISTRATIVO Y CÍVICO-CEREMONIAL DEL EXTREMO SUR DE YUCUNDAA


      Encima del cerro-loma alta de Yucundaa, a unos 700 m al sur del Palacio Real y la Iglesia Vieja colonial se ubica otra impresionante casa de la clase alta (Unidad L) (capítulo X en este volumen). Hay una estructura residencial asociada a un complejo cívico-ceremonial al oeste y un sistema de tres grupos de terrazas convergentes de lama-bordo en cada lado de la unidad. Las excavaciones descubrieron una intensa estructura residencial de múltiples niveles, construida alrededor de un patio central con pisos estucados rojos, paredes de endeque y adobe, escalinatas, patios, pasillos y desagües. En la elevada área contigua al oeste hay una serie de plataformas, pisos, muros, patios y un montículo alto. Hay indicaciones indudables de modificación continua de la estructura durante tiempos prehispánicos y la etapa Colonial Temprana. Aunque claramente contemporánea con el Palacio de los Señores (unidades I-2 y H), contrastan la forma y estilo de decoración y la disposición general de esta estructura. El sistema de lama-bordo consiste en tres series grandes de terrazas agrícolas, dos en la ladera oriental del sitio y una en el oeste. Estos componentes convergen en la cima del sitio donde está la casa élite y el impresionante centro cívico-ceremonial. Se infiere que no es una coincidencia que la suntuosa casa se ubicó precisamente en el punto de convergencia de los tres elementos de las terrazas. Es probable que la ubicación de la casa, del centro cívico-ceremonial y del sistema de terrazas mantenga una relación directa.


      TERRAZAS LAMA-BORDO (COO-YUU)


      Un elemento esencial en todas las civilizaciones del mundo es la agricultura, en la medida en que produce alimentos suficientes para sostener a su población y, adicionalmente, excedentes que permiten actividades como los servicios y oficios especializados, artes, escritura y calendarios, productos para los mercados locales y el intercambio de larga distancia, así como la riqueza para sostener a una clase sociopolítica privilegiada. El desarrollo urbano de Yucundaa no sería posible sin la presencia de agricultura intensiva en los alrededores de la ciudad, en su esfera política y más allá en la Mixteca y otras regiones de Mesoamérica. Sin embargo, hay que enfatizar que el sistema agrícola de la Mixteca, como es considerado en capítulo XI de este volumen, es muy notable y único, no solamente en Mesoamérica, sino entre las grandes civilizaciones antiguas (Spores, 1969; Spores, 2007: 3-85, 320-324; Pérez, 2003). La Mixteca es un área caracterizada por cordilleras, montañas, cerros, barrancas y arroyos, ríos cortos y rápidos, y en su mayor parte la región presenta un suelo semiárido. Como respuesta a la escasez de tierras cultivables —y la solución para no trabajar en terrenos muy inclinados (visible en la Mixteca hasta el presente)—, las presiones demográficas y la necesidad de adaptarse a su territorio, los mixtecos inventaron y manejaron sistemas de terrazas agrícolas, formadas por tierras finas (lama) contenidas por una serie de muros de piedra (camellones, presas o bordos). Esas acciones intencionales estimularon la formación de un sistema de irrigación o mejor dicho, manejo de tierra y agua, una variante importante dentro de los sistemas hidráulicos mundiales y designado por investigadores recientes con el nombre de “sistema lama-bordo” o coo-yuu (Spores, 1969; 1984: 12-13, 40-41, 81; Pérez, 2003, capítulo XI en este volumen). Aunque inventado en el periodo Preclásico Tardío (Fase Cruz) o el Clásico Temprano (Fase Ramos), el sistema lama-bordo creció notablemente en el periodo Clásico y alcanzó su apogeo durante el Posclásico. Con una mejor retención de sus nutrientes que las tierras no irrigadas en los restringidos bajos, estos campos tenían capacidad de producir cosechas la mayor parte del año. Este sistema no sólo era de mucha importancia en Yucundaa, sino también en los numerosos pueblos dentro de su esfera política, así como en docenas de comunidades en otras partes de la Mixteca.


      LA IGLESIA VIEJA Y LA CASA RELIGIOSA DOMINICA DE YUCUNDAA


      El proyecto recuperó muchos datos importantes de una de las iglesias más tempranas de la Mixteca: la Iglesia Vieja de Yucundaa (unidades I-1 y I-10), tal como se expone en el capítulo XIII de este volumen. Se calcula el principio de la construcción de la iglesia entre 1528 y 1532, que sería la más antigua de la región de la que todavía existe evidencia visible. La iglesia mide 33 m por 17 m, tiene nave en forma rectangular, que mide 23 m por 17 m, y un sagrario relacionado de 10 m por 10 m que remata con el altar mayor. Su orientación es norte-sur, con el altar al extremo norte. La evidencia recuperada de su interior incluye la entrada principal del extremo sur de la estructura, una entrada lateral este y otra al lado oeste, por lo menos cuatro pedestales de piedra fina de columnas, el altar mayor, un altar lateral del lado oeste, varios nichos, la base de la pila bautismal, decoración fragmentaria en pintura roja, negra y blanca aplicada a las paredes, nichos y pisos, piedra fina muy bien tallada para el embellecimiento del monumento y pisos de estuco. Si bien fue explorada sólo la tercera parte del interior de la iglesia, es muy claro que a pesar de ser muy temprana fue muy bien construida. Directamente en la pared norte, atrás del altar mayor, se encontró un patio cerrado en sus cuatro lados, con piso estucado y muros de bloques de endeque. Desde este punto se extendieron las excavaciones al oeste y al este, y aumentaron notablemente el conjunto de cuartos, patios, desagües, muros, pasillos y nichos. Aparecieron las ruinas de una estructura más extensa, una casa religiosa (“monasterio”), adosada a la iglesia en sus lados oeste, norte y este; asimismo, al noroeste de la iglesia se descubrió una capilla adicional con un altar orientada al sur, hacia un atrio, con pisos estucados. Todas las estructuras son de muy buena y cuidada construcción mediante bloques de endeque bien tallado, alineados y con acabados de bloques de piedra verde fina. Muy impresionantes son cuatro grandes piedras redondas, en forma de sellos floreados de la Orden de predicadores o dominicos, el más grande y completo de los cuales mide 65 cm de diámetro. Se encontraron también varios símbolos religiosos de Santa María y otras figuras sagradas del catolicismo. A 10 m al sur de la entrada sur de la iglesia hay una plaza que mide 51 m por 50 m. Es una gran plataforma que fue atrio del conjunto religioso y probable plaza pública, construida durante los primeros años de la Colonia encima de muchas casas prehispánicas. La plaza-atrio sirvió como cementerio masivo para residentes, incluyendo las víctimas de epidemias en las décadas 1530-1550 (capítulo XIV en este volumen). En el centro del atrio los nativos de Yucundaa enterraron a una mujer de aproximadamente 32 años de edad asociada a una ofrenda quemada de más de 70 000 artefactos de piedra, concha, hueso, metal y grandes cantidades de huesos de animales pequeños. Este complejo constituye la ofrenda más suntuosa encontrada hasta la fecha en la Mixteca y el conjunto lapidario más abundante de Oaxaca (capítulo “El gran entierro-ofrenda de Yucundaa” en este volumen).
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      Figura 9. Celdas, pasillo, patio y cuartos de la casa religiosa dominica.
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      Figura 10. Sello dominico.


      A través de las investigaciones minuciosas de la casa religiosa tenemos la certeza de que el edificio contuvo seis celdas, tres pasillos, un patio-jardín central, una bodega con paredes dobles inclinadas al interior, por lo menos cuatro escalinatas y la sacristía conectada a la iglesia por una puerta bien formada. Hasta la fecha, la evidencia arqueológica indica que los techos de la iglesia y la casa religiosa fueron terrados, pero esta conclusión requiere corroborarse por medio de futuras investigaciones. Existe una serie de murales en colores rojo, negro y blanco a la intersección de los muros de la iglesia y la casa religiosa, pero todavía los murales no han sido completamente descubiertos o estudiados. Parece ser un estilo de pintura mixteco-europeo no encontrado o estudiado en la Mixteca hasta el momento. El descubrimiento de este complejo de iglesia, casa religiosa y atrio-plaza pública ha sido uno de los eventos más importantes del Proyecto Yucundaa. No tiene igual ni en la Mixteca ni en otras regiones de Oaxaca y es de suma importancia para comprender la gran transformación de la gente mixteca. Es posible que la construcción empezara antes de la llegada de los dominicos, es decir, bajo la supervisión de un clérigo o clérigos seculares, pero es muy claro que fue terminada más tarde por estos frailes. Sin embargo, la opinión de arquitectos, historiadores y arqueólogos es que el edificio y la casa religiosa asociada habría sido una obra orquestada por los dominicos. Además, aunque no hay consenso entre arqueólogos y arquitectos del proyecto, es muy probable que el conjunto siguiera siendo modificado hasta su abandono en 1550. Hasta la fecha, la investigación etnohistórica no ha producido datos pertinentes, y es muy claro que para avanzar en los estudios del complejo religioso y para conocer la gran transformación cultural de los mixtecos de Yucundaa en el siglo XVI será fundamental continuar con un proyecto arqueológico.


      EL CONTENIDO DEL LIBRO


      En forma de reseña, se presentan en esta introducción los distintos componentes del Proyecto Yucundaa en un orden comprensible y que a la vez promueva la utilidad de ver Yucundaa en su totalidad como una ciudad prehispánica completa e integrada, su vida dinámica y su transformación durante las primeras tres décadas de la Conquista. En la categoría “contexto medioambiental y cultural” hay dos contribuciones: la descripción de la flora y vegetación de Yucundaa, y la de la agricultura y la importancia del sistema lama-bordo en Yucundaa y la Mixteca Alta. Yucundaa nunca ha existido en un vacío demográfico, histórico o político, por lo que el tercer capítulo da cuenta de los resultados de un recorrido extensivo realizado en múltiples sitios de Yucundaa-Teposcolula y sus alrededores. El tema central del proyecto es el urbanismo, y el cuarto capítulo intenta poner en claro los objetivos, la metodología convergente, las características de Yucundaa y su transformación y situarla en su contexto mesoamericano. Los siguientes ocho capítulos se enfocan en los resultados de las exploraciones en la Gran Plaza del Palacio Real de Yucundaa, el conjunto central como enfoque no solamente de los periodos Posclásico-Colonial, sino, además de una ocupación anterior del periodo Clásico Temprano (fase Ramos-Las Flores Transición), la residencia suntuosa del Palacio Real, el centro subsidiario cívico-ceremonial del sur, la arquitectura doméstica de la ciudad y sus transformaciones y el complejo de la Gran Calzada de las Cuevas y el Juego de Pelota asociado. Respecto de la transformación colonial de la ciudad de Yucundaa hay cuatro importantes capítulos: uno sobre la Conquista española y sus consecuencias junto con la forma y función del cabildo primordial de la región mixteca; un estudio comparativo entre la Iglesia Vieja y casa religiosa dominica de Yucundaa y la Casa de la Cacica y templo-convento de San Pedro y San Pablo Teposcolula; otro sobre la antropología física y el impacto biológico de la Conquista española en Yucundaa y, finalmente, el relativo al gran entierro-ofrenda de Yucundaa. El Proyecto Yucundaa ha producido varios estudios detallados, algunos todavía en proceso. El primero y segundo capítulos de esta índole se dedican a la descripción y análisis de la cerámica encontrada en excavaciones sistemáticas en el sitio, otro se ocupa del análisis de isótopos estables en material osteológico, seguido de un capítulo sobre la industria lítica pulida de Yucundaa, un análisis de la procedencia y estudio de artefactos de obsidiana producidos en las exploraciones estratigráficas, además de una consideración de la integración de la fauna local y europea, y el estudio etnohistórico, que se adentra en los aspectos concernientes a las relaciones arquitectónicas y los patrones de urbanismo con España. Posteriormente se presentan las intervenciones de conservación y restauración de los materiales encontrados en las excavaciones y, por último, las observaciones finales de los editores del libro.


      CONCLUSIONES


      Como se manifiesta en este trabajo, el Proyecto Yucundaa ha llegado a un entendimiento totalmente nuevo de una ciudad mixteca de transición prehispánica-colonial. Se revela evidencia convincente de la planificación urbana prehispánica y su aprovechamiento colonial, un sistema socio-político complejo, un conocimiento mayor de las epidemias que devastaron la población entre 1530 y 1550, y nuevas e importantes visiones del sistema ritual-ceremonial mixteco. Todavía queda mucho por hacer en Yucundaa, y las investigaciones de nuestro proyecto continúan y continuarán en los laboratorio y archivos. Estamos seguros de que este es uno de los estudios más sistemáticos, intensivos y extensos sobre un centro urbano emprendido en México, y creemos que los resultados del proyecto modificarán radicalmente nuestra comprensión de la civilización mixteca y las complejas transformaciones de que fue objeto durante el periodo Colonial Temprano.
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